Digitized  by  the  Internet  Archive 

in  2011  with  funding  from 
Universidad  Francisco  IVIarroquín 


http://www.archive.org/details/diariosanjuan105unseguat 


Fíw.  105     (3T€dio  real)     Pág. 


SAHJUANISTA^ 


i^í:  merida 


DE  YUGATAI^ 


DOMINGO  ^9  £>£   Z)iC:  :MBRE  de  1822. 

Segundo  de  la  independencia. 


Imprenta    guadalupana  imparcial^  al  cargo  de  don  Simón 
Vargas^  plaza  de  san    Juan. 


INDieACION 

Del  origen  de  los  estravios  del  congreso  mejicano ,   que 

han  motivado  su  disolución.  Publícase  de  orden 

del  Gobierno. 


■9^5»®^ 


"^  La  voluntad  de  siete  ü  ocho  millones  de  hombres,  en 
cuyo  corazón  ardía  el  deseo  de  recobrar  sa  natural  Inde* 
pendencia,  no  puede  considerarse  menos  eficaz,  menos  fir- 
me y  decidida  que  la  que  el  propio  número  de  hombres  ha 
manifestado  constantemente  de  conservar  á  toda  costa  este 
bien  tan  precioso  una  vez  adquirido  y  comenzado  á  poseer. 
Aquel  deseo  fué  bastante,  sin  necesidad  de  otra  consaltA^ 
para  que  el  pronupciamiento  de  la  Independencia  de  la  na- 
ción se  haya  reconocido  y  estimado,  como  un  acto  (||?  '^ 
vohmtad  general;  y  por  el  mismo  principio  ha  debido  en- 
tenderse otro  acto  igualmente  indudable  de  la  voluntad  gfe- 
lieral  oponerse  á  ^gdev  paquiní^cioa  directa  6  indirecta,  á  a>- 


^      -     r       -■•-'      '-'       - 

áa   fpnfatíva,  5  fo(!a  ornsion,  á  tndo  f;iu  que  pusirse    en 

peligro  la  IndepeiuJeucía  de.ld  Nación.  ¿Qué  derecho  pu- 
dieron dar  los  peligros  y  dificultades  para  acometer  una  era- 
presa  espantosa,,  de  qu?  dependía  la  felicWud  6  infelicidad 
de  muchos  millones  de  hombres,  que  no  áe  ¡dentiliauc  coa 
el  de  elevarla  á  su  úliirpa  perfección?  ¿Cual  seria  el  Iruto  de 
tantas  fatigas,  riesgos  y  sacrificios,  ^  después  de  obtenido 
el  voto  de  la  Independencia  nncional  se  hubiese  de  dejar 
e-fiTjesto  á  los  ataques  y  furor  r  siis  propios  enemlsios,  u^l 
capricho  y  csíravagancias  d*.  <.  j*iellos  que  la  hun'íjueriíro 
hacer  presa  de  sus  pecu]ia|^s  paciones  c  ideas  individuales? 
Bastara,  pues,  haber  c^o^Mido  el  cínnuío  horroroso  de  ma- 
les que  amenay.aba  descargar  sobre  el  Estado  el  ^enio  de 
la  turbulencia  y  f^"  lamente  introducida  por 

una  lacciíHi  -en  < '  •    c(>:iMKuyonie,^ara  acudir  coa 

j)ronlilud  al    reni    ,.  i  . ,,  /ide  la   consecuencia  mas  pre- 

cisa de  la  volunta  de  la  N  v  de  la  obligación  mas  estre- 

cha de  la  (i  id     imperial  mo  sin  embargo  de  esto, 

la  ma!  id,  que  se  ha  emplead*  j:¡tar  y  despedazar  la  opi- 

nión puuiíca  encontrar!         *  ^ira  interpretación  de  cual- 

quiera medida  que  se  íoümim  |uoa  enfrenarla,  un  medio  fgi- 
cil.  de  conducir  k>s  ánimos  a  una  división  funesta,  ha  si- 
do necesario  cerrarle  enteramente  fisfie  paso  para  qué  se  con- 
funda en  sus^mismos  artificios  y  calumnias.  £ste  fué  eh  ob- 
jeto de  la  Junta  estraordinaria,  celebrada  en  16 'del  presen- 
te octubre,  en  que  se.  reuniéronlos  votos  mas  graves 
autorizados  de  •  Ja  Nación,  y  mas  celosos  de  su  gloria  y 
prosperidad.  El  Consejo  de  E^tado,  en  cuya  ilustración  des- 
cansa la  confianza  de  los  pi^blos  para  la  acertada  reso-' 
lucion  de  los  negocios  de  mayor  importancia,  tuvo  en  este 
la  delicadeza  de  exigir  la  concurrencia  de  otras  luces  para 
proferir  su  dictamen;  y  las  que  se  acopiaron  fueron  tan  pu- 
ras, que  la  vista  mas  ofuscada  y  torcida  no  podrá  impa- 
starles mancha  alguna.  Üe  este  modo  se  vino  á  conocer  cuan- 
to era  próximo  y  espantoso  el  peligro  a  que  conducía  la  propen- 
sión notoria  de  una  gran  parte  de  los  miembros  del  Congreso,  a 
excitar  y  fomentar  turbulencias,  y  facilitar  á  nuestros  enemigas  cl 
único  recurso  déla  división  y  discordia  que  les  queda  para  sub- 
;j  ligarnos*  Examinadoelcasoen  la  Junta,  con  cuanta  írauc^ue* 


B 

¿a  y  circunspección   puede   desearse,  se  descubrió  el  origen 

•de  las  debHjesuradas  pretensiones  del  Conp;reso  al  titulo  y 
ejercicio  absoluto  de  la  soberanía:  del  empeño  defclarada- 
mente  hostil  de  encadenar  todos  los  movimientos  del  po- 
der ejecutivo:   de  la  fatal    parálisis  en  que  habia  caido  por 

io  respectivo  a!  objeto  principal  de  su  convocación  y  unión, 
que  ha  sido  la  formación  de  la  Constitución  política,  y  de 
la  apatía  incohónestáble  en  aquellas  urgentísimas  providen- 
cias que  la  desnivelación  de  los  consumos  públicos  y  de  los  in- 
gresos del  erario  ha  ecsigido  por  un  clamor  universal,  pa- 
ra restablecer  la   confianza  el  crédito  y  la  consideración  del 

•Imperio.  Las  apologías,  ó  mas  bien  escusaciones,  de  estos 
(Capítulos,  no  pudieron  disimular  que  eí  daño  nacía  del  espíri- 
tu de  facción  y  opiniones  contrarias  a  la  forma  de  Gobier- 
no proclamada,  adoptada,  establecida  y  jurada  por  toda  la 
Nación,  que  se  abrigaban  en  el  seno  de  la  representación 
nacional  poruña  porción  considerable  de  sus  individuos.  Por 
esto  la  Junta  se  fijo,  por  unanimidad  de  votos,  en  el  dicta- 
men de  que  era  necesario  la  reforma  del  Congreso:  pero 
aunque  esta  es  una  verdad  presentida,  no  sin  dolor  y  es- 
cándalo, por  los  pueblos,  reconocida  por  el  consejo  de  Es- 
tada, por  el  Ministerio,  y  por  los  generales  del  ejército,  y 
ló  qué  es  mas,  confesada  por  sesenta  y  dos  representantes 
del  Congreso,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  por  la  mayoría  de  sus 
miembros,  ha  sido  como  se  deja  entender^  odiosísima  para 
todos  á  aquellos  que  sentían  desnudarse  de  la  dignidad  que 

^han  ejercido,  ó  por  la  pura  pérdida  de  ella,  ó  por  la  délos 
goces  pecuniarios  que  le  eran  anexos,  6  por  la  del  título  que 
se  habian  tomado  para  disponer  de  los  derechos  é  intereses 
de  la  Nación  á  sií  antojo;  ó  por  la  caída  de  las  facciones 
en  que  fundaban  la  mayor  consideración,  de  que  se  han 
mostrado  tan  ambiciosos.  Fácilmente  se  creyó  dar  á  este 
verdadero  sentimiento  otras  apariencias  que  interesasen  los 
derechos  de  la  Nación;  pero  la  anterior  conducta  del  Con- 
greso distaba  tanto  del  influjo  de  ellos,  como  lo  muestraa 
las  medidas  que  se  escogitaron  para  substraherse  de  la  re- 
forma que  la  Junta  habia  calificado  necesaria.  Se  pensó  que 
íl  Gobierno  entraría  en  transacciones  sobre  el  bien  de  la 
Causa  pública  por  la  adquiiáicioa  de  algunas  prerrogatives 


que  jnm'is  puílloron  fí¡sp:i fárdele,  6  por  la  prote,^t?icíon  Ae 
un  6rdc¡),  que  sin  un  manifiesto  exceso  no  se  babia  pod> 
do  pertiM'h'Jir.  La  sujeción  á  alguna  Ley,  que  es  la  que  es- 
cluyc  en  todo  gobierno  el  curácitr  del  despotismo,  v  de  la 
que  no  puede  ec-irairse  sin  caer  en  tan  od^o^a  nota/  aun  la 
autoridad  constituyente,  fué  una  de  tas  medidas  en  que  al  cabo 
irte  ocho  meses  vino  a  pensar  p\  Congreso  pro[K)uiendo,  que 
mientras  se  formase  nuestra  'Constitución  se  observaría  la 
l^pafiüla:  otra,  y  consiguj|f^c  fue  dejar  al  Gobierno  la  san. 
ciüii  de  las  Leyes  y  el  nopbraniicnto  d^  t  ^  ^premo  Tribunal 
de  justicia  que  tenazmente  Je  habia  re  >,  y  otra  fue  de- 

jarlo también  jcspcdito  .p«ra  perseguir  toda  clace  de  conspi* 
radores  contra  cJ  ajglOaJ  sisiema,  y  que  sin  perjuicio  de  esta 
declaratoria  tan  ttruiii'  '  'rase  UQa  ley  que  lo  revis- 

tiese de  todas  las  facuii.  .,  ^  iris  para  la  conservación 

del  orden  publico,  Pero  el  (  .  :.  s  tan  firme  en  lo3Ínmu- 
tablcs  principios  que  le  otorgan  el  derecho  de  su  conserva- 
ción en  Ja  forma  adaptada  por  la  voluntad  general,  como 
disUinte  de  todo  otro  f  '     pretencion,  no  pudo  menos 

de  reconocer  en  la  i)ru|ju'  ui  «ie  esta  especie  de  transacción 
una  marca  tan  palpable  (h  r-u.  d  Con'7r^^'>  permanecia  en 
el   concepto  de  que  las  aln  iies  e-  .       ¡es  íi  una  forma 

dada  de  gobierno,  dependian  del  capricho  6  arbitrio  ilimita- 
do de  los  que  estabaq  encargados  de  ordenar  la  Constitu- 
ción por  las  consecuencias  necesarias  de  sus  bases;  pues  lo 
mismo  a  que  anteriormente  se  habia  negado  con  obstina- 
ción, se  Jo  ofrecía  como  en  recompensa  de  una  prescinden- 
cia  vergonzosa  de  los  vicios  que  residian  en  las  entrañas  del 
Congreso.  Sin  embargo,  el  Gobierno,  insistiendo  en  los  sen- 
timientos de  moderación  que  lo  condujeron  á  la  celebración 
de  la  Junta  estraordinaria,  y  a  resistir  el  dictamen  de  esta  al 
Congreso,  para  que  por  si  mismo  y  por  su  propio  decoro 
ejucutase  su  reforma,  le  manifestó  nuevamente  que  no  podia 
estar  desconforme  con  las  atribuciones  que  antes  habia  de- 
fendido, y  con  las  providencias  que  se  dirigiesen  á  asegurar  el 
orden  y  tranquilidad  pública;  pero  que  la  sanción  para  las 
leyes  constitucionales  era  tanto  mas  necesaria  cuanto  no  po- 
dían ser  mas  desagradables  y  peligrosas  las  circuntancias  en  que 

^se  trataba  de  formar  la  Constitución  del  Imperio.      Continuare^ 

•  '.  ■  *  . 
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